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Cuando la señora tortuga 
Nicolasa sale del agua a poner sus 
huevos en la arena, uno de ellos 
queda mirando con dirección. 
opuesta al mar. Al nacer, la 
tortuguita Antonia se adentra en 
la selva y se pierde, pues no 
conoce el agua. 

Allí, en el bosque húmedo, se 
encuentra con Sansón, un monito 
que le ayudará a salir de muchos 
problemas y la salvará de los 
temibles caminantes verdes. 
Finalmente, con el apoyo de 
Sansón y de todos los habitantes 
de la selva, Antonia llega al mar y 
descubre que ese es su lugar. 


Es una escritora colombiana que 
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guiones para la televisión y 
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viaje.com y Los goles de Juancho, 
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Åsa señora tortuga salió del agua 
con mucha dificultad pues el mar 
crecido la jalaba hacia adentro. No 
podía dejarse ganar de las olas, tenía 
que llegar pronto hasta la arena seca 
pues había llegado el momento de 
poner sus primeros huevos. 

Su mamá le había enseñado que 
tan pronto sintiera en sus paticas 
el calor de la arena caliente, en ese 
mismo sitio, debía enterrar sus hue- 


e mo 


vos y allí nacerían sus tortuguitas sa- 


nas y salvas. 
Claro que como era su primera vez, 


la señora tortuga tenía miedo. Hu- 
biera preferido volver al mar donde 
estaba su esposo, un tortugo grande 


y fuerte llamado Federman, jefe de 


las tortugas carey del Mar de las Ca- 
vernas. 

Desafortunadamente ésta no era 
hora de arrepentirse, había llegado 
el momento de tener a sus hijos, así 
que Nicolasa se armó de valor, avan- 
zó entre las olas con toda su fuerza, 


buscando las arenas secas y, como 


pudo, arrastró su pesada caparazón, 
que afuera del agua se hacía aún más 
pesada. 

Cuando encontró el lugar apro- 
piado hizo un hueco con sus patas 
traseras y empezó a poner todos los 
huevos para el mismo lado, siempre 
mirando al mar, como le había en- 
señado su mamá. Así, al nacer las 
tortuguitas, lo primero que verían 
sería el agua y no se confundirían de 


camino. Todos sabemos que las tor- 
tuguitas bebés cuando nacen corren 
inmediatamente a meterse al agua a 
buscar a su mamá. 

Pues bien, cuando faltaba sólo un 
huevo por salir, Nicolasa oyó que su 
esposo Federmán la llamaba. Era un 
llamado de alerta, para avisarle que 
había peligro porque se acercaban 
por la playa un grupo de pescadores 
que buscaban tortugas para matar- 
las. Asustada, Nicolasa se volteó 
para mirar dónde estaban los pesca- 
dores y fue en ese preciso momento 
cuando puso el último huevo. Pero 
éste quedó mirando hacia la selva y 
no hacia el mar. Ai 

Nicolasa no tuvo tiempo de co- 
rregir la posición del huevo, apenas 
alcanzó a taparlos todos con arena y 
corrió a meterse al agua para escapar 
de los pescadores. 

Después de unos días, con el calor 
del sol, los huevos se fueron abrien- 
do y nacieron todos los hijos de Ni- 
colasa y Federmán. Una por una, las 


tortuguitas se encaminaron hacia el 
mar y entraron al agua a buscar a sus 
papás. Todas menos una... la última 
en nacer, Antonia, la que había que- 
dado mirando hacia la selva. Ella se 
10 equivocó de camino, por supuesto, 
y se metió entre los matorrales cer- 
canos a la playa. Sus ojitos apenas si 
podían mirar por ser tan pequeña, 
sus patitas todavía no distinguían en- 
tre la arena mojada y la seca y, como 
nunca había estado en el mar, nose 
dio cuenta de que estaba perdida. 

Antonia siguió caminando selva 
adentro, en un clima que cada vez 
era más húmedo, tanto que sentía 
su cuerpo mojado como si estuvie- 

ra lloviendo. Entonces pensó: “Esto 
debe ser el agua... voy por buen ca- 
mino”. 

Así anduvo muchos días buscan- 
do el mar, hasta que se dio cuenta 
de que por allí no estaban sus padres 
ni sus hermanos, y se puso a llorar. 

Pasaba por allí un monito que, 
curioso al ver tan extraño animal, 


decidió acercarse con cautela. Podía 
ser peligroso, era un ser muy raro: 
por encima tenía cara de loro, patas 
de elefante, rabo de marrano... Así 
que el monito se quedó muy quieto 
observándola pero, cuando la escu- 
chó llorar, comprendió que no era 
peligrosa. Entonces le preguntó: 

——¡¿Cómo te lamas? 

Antonia lo miró también con des- 
confianza y le contestó: 

—Antonia, ¿y tú? 

——Sansón —le dijo el mono. 

-— ¿Dónde estoy? — preguntó An- 
tonia con una vocecita muy triste. 

-—En el bosque húmedo —-le con- 
testó Sansón—, ¿pero qué te pasa 
que estás llorando? +- 

—Es que estoy perdida y necesito 
llegar al agua. 

Sansón, que eta un monito muy 
astuto y conocía muy bien el bosque, 
decidió ayudarla. 

—Y o sé dónde queda el agua. Sólo 
tenemos que caminar un poco más 
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para llegar allá. Queda en un sitio 
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muy lindo, pero es un poco peligro- 


so porque allí viven los caimanes - 


verdes. Cada vez que me acerco me 
quieren comer... como si yO fuera 
un sándwich. 

Esto le pareció muy gracioso a 
Antonia que se puso a reír, olvidán- 
dose de su tristeza. | | 

—i¡Ah, perdóname, Sansón, me 
da risa de sólo pensar como te verías 
si fueras un emparedado, ja, ja, ja! 

A Sansón no le hizo gracia que 
se burlaran de él y muy serio le con- 
testó: | 


—-Pues tú si que pareces un sánd- 


wich metida entre esa cosa verde. 

—¡ Ah! ¿Esto? Es mi caparazón, es 
muy fuerte y me protege —dijo An- 
tonia orgullosa—. Trata de morder- 
me y verás que no puedes. 

Sansón lo intentó, un poco para 
desquitarse de la burla de Antonia, 
pero lo único que consiguió fue que 
casi se parte un diente. | 

——Ay, ¡buah! Es horroroso. Cómo 
se te ocurre, por ahí no entra nada. 


-— Además me. sirve de casa, 


mira—. Antonia desapareció entre 


su caparazón. 

—Caramba, eso sí está bueno 
—dijo Sansón—, llevas la casa a la 
espalda... Claro que si a mi me to- 
cara así tendría que cargar con un 
árbol a cuestas y eso pesa mucho... 
¿Y qué comes? | 

—No sé —dijo Antonia con un 
eran bostezo—. No he comido nada 


desde que nací. | 


—Ah, bueno, eso se arregla fácil, 


voy a traerte mi plato preferido. 


Entonces el monito bajó un raci- 
mo de bananos y entre los dos-se lo 
comieron. Con la barriga llena deci- 
dieron buscar el agua que estaba en 
un sitio llamado la Laguna Oculta y 
que, según Sansón, era el lugar más 
lindo del bosque húmedo. 

- Después de un día de camino, lle- 
garon a la Laguna Oculta y Antonia 
quedó asombrada. Realmente era un 
sitio hermoso, con muchos árboles y 
flores silvestres. Unos loritos parlo- 
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teaban como locos en las ramas del 


árbol mayor, un cedro gigantesco, 
que sobresalía entre la maraña del 


bosque. La vieja serpiente de la La- 
guna Oculta dormía tranquilamente 
enredada en una de sus ramas y las 
lagartijas, nerviosas, aprovechaban 
su siesta para arrimarse a beber en la 
laguna, sin el peligro de que la ser- 
piente las devorara. 

—Es muy linda la Laguna Oculta 
—dijo Antonia entusiasmada—. 
Me quiero meter al agua a ver si en- 
cuentro a mi mamá. 

—¡Cómo se te ocurre! Allí están 
los caimanes verdes. 

—¡Dónde están? No los veo. 

—Ah, es que ellos son astutos y se 
esconden debajo de los helechos. Así 


lo agarran a uno por sorpresa y izas! 


—el miquito hizo gesto de comerse 
algo, mientras Antonia lo miraba 
aterrada—. Mira, allá en ese mato- 
rral de helechos tienen su casa... 
—Ah, pero están dormidos —dijo 


Antonia más tranquila, cuando los 
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vio inmóviles debajo de las hojas, 
resguardándose del calor—. Ade- 
más, pensándolo bien, ¿por qué les 
voy a tener miedo? Mi caparazón me 
protege. Ya vuelvo, Sansón. ` 

Y sin esperar más, Antonia se echó 
al agua. El monito trató de detenerla 
pero sus manos se resbalaron por la 
caparazón. 

Chassss, sonó el agua a la entrada 
de Antonia que antes de hundirse 
chapoteó alegremente. Estar en el 
agua era una verdadera delicia. ¡Qué 
le importaban a ella los caimanes! 

Sansón asustado empezó a dar 
chillidos y brincos desesperados, lo 
que alborotó aún más a los loritos y 


espantó a las lagartijas, que corrieron 


a esconderse debajo de las piedras. 

Fue tal el alboroto que la vieja ser- 
piente abrió los ojos con mucha pere- 
za y preguntó qué era lo que pasaba. 
Pero ya nadie andaba por ahí para 
responderle... excepto Antonia. 

La tortuguita se había sumergido 
y disfrutaba del paisaje del fondo de 


A mmama ate e a me 


“gr 


la laguna, iluminado por rayos de sol 


y coloreado por «pescaditos alegres 
que bailaban alrededor de ella. 

Por supuesto los terribles caimanes 
verdes también se despertaron con 
el alboroto, pero como son medio 
lerdos, no entendieron qué pasaba, 
pues en los alrededores de la laguna 
no vieron a nadie. | 

Mientras tanto, Sansón llegó has- 
ta donde su mamá, la gran mona 
Federica, y corrió a refugiarse tem- 
bloroso en sus brazos. | 

—¿Qué te pasa, hijito?, ¿por qué 
tanto susto? 

La mona era una mamá tranquila, 
acostumbrada a las diabluras de su 
hijo que, cada día; se metía en un 


problema distinto. Así que para cal- : 


marlo comenzó a buscarle piojos en 
su cabeza, mientras Sansón recupe- 
raba el habla. 

Entonces Sansón le contó a su 
mamá el peligro que corría su amiga 
Antonia. De i 

——Ella acaba de llegar a la laguna 


. 
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y no conoce la furia de los caima- 
nes. Es urgente ayudarla... si no, se 
a van a comer con todo y capara- 
Zón. 
—iCapara qué? —preguntó la 
22 mona Federica. 

—-¡ Ay, mamá, Antonia es una tor- 
tuga y las tortugas tienen caparazón! 
—<dijo Sansón como si fuera la cosa 
más natural del mundo hablar de 

- tortugas. 

La gran mona Federica no enten- 
dió nada, pero tampoco se alarmó 
pues no le creía ni una palabra a su 

hijo. Así que siguió buscando piojos, 
- pero Sansón se desesperó y se apartó 
afanado. 
-— ¡Mamá! Te digo que es urgente. 
in ese momento llegaron las la- 
gartijas y los loros que no podían re- 
de los caimanes 
comiéndose PB Shia. Todos ha- 
blaban al mismo tiempo y no se les 
entendía nada. Federica pidió calma 
y no tuvo más remedio que acompa- 
ñarlos a mirar qué pasaba. 
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Cuando se acercaron a la laguna 
todo estaba tranquilo. Los caimanes 
verdes se habían vuelto a dormir. 
También la serpiente vieja y, como 
Antonia andaba en el fondo, arriba 
la laguna tenía el agua tranquila. 

La mona Federica se enojó, pues 
pensó que Sansón y todos sus ami- 
gotes la habían engañado para ha- 
cerla venir hasta la laguna para que 
los acompañara a bañarse. 

—A ver, ¿dónde está esa famosa 


tortuga? No veo a nadie por aquí. 


En ésas, una gaviota se posó en 


“una rama cercana a donde estaba la 


mona. | 

—¿Qué tal, señora mona? —dijo 
la gaviota—. Dígame, ¿a qué se debe 
esta reunión de loros, lagartijas y 
monos? NN | 

—-Es por los cuentos de Sansón. 
Me trajo hasta aquí dizque a salvar a 
una tortuga que se metió al agua y se 
la iban a comer los caimanes. Pero 
no veo a nadie por aquí, ni caparón 
ni nada. | 
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Zaparazón, mamá -—corrigió 
Sansón con sabiduría. 

—Yo sí —dijo la gaviota—. Cuan- 

do estaba volando encima de la la- 


guna alcancé a ver desde lo alto una 


sombra redonda que se movía en el 
fondo del agua. | 

—Mire otra vez, señora gaviota 
—le pidió la mona Federica—, no 
me fío mucho de mi hijo. 

La gaviota se elevó hacia las nu- 
bes. Le gustaba mostrar sus habili- 
dades, haciendo piruetas en el aire, 
así que encantada dio varias vueltas 


sobre la Laguna Oculta y desde arri- 
ba gritó: | 


< Pues si eso es una piedra, sabe 
nadar muy bien. 

Sansón brincaba feliz pues estaba 
demostrado que no había mentido y 
las loras armaroa de nuevo su albo- 
roto comentando las destrezas de la 
gaviota. 

—¡Shsssssh! —pidió la mona Fe- 
derica—. Se pueden despertar los 
caimanes verdes. 


ii 
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Pero ya era tarde, el más viejo de 
todos abrió su bocaza, en un boste- 
zo de sueño y hambre, y llamó a los 
demás. | | 

-—Muchachos, despierten que es 
hora del almuerzo. 

- —¡Yujujuy! —gritó feliz otro y se 


- desperezó. Después comenzó a arras- 


trarse lentamente hacia el agua. 
En ésas, salió a la superficie la 
tortuguita Antonia. Estaba feliz, sin 


percatarse del peligro que corría. Sus | 
amigos comenzaron a gritar desespe- 


rados. Pero como todos gritaban a la 
vez, Antonia no les entendió y creyó 
que la estaban saludando. 
- —¡Por Dios! —dijo la mica Fede- 
rica—, esos caimanes se la van a co- 
mer. Haga algo, señora gaviota. 

—¿Yooo? ¿Cómo? Si soy tan dé- 
e A | 

Las loras gritaban desesperadas, 
mientras uno a uno los caimanes se 
metían al agua. El monito Sansón se 
trepó a una palma de coco y desde 
allí comenzó a bombardearlos. Con 


- gran puntería acertó en la cabeza 
del caimán más viejo, que quedó 
-privado de un cocazo. La lora Azu- 
cena decidió volar hasta la capara- 
zón de Antonia para advertirle del 
peligro. Antonia entendió por fin lo 
que pasaba y nadó aprisa hacia la 
orilla, tratando de esquivar a otro 
caimán que se le acercaba. Fue ne- 
cesario que la gaviota se armara de 
valor y, en un vuelo rasante sobre 
el caimán, le cerrara un ojo de un 
picotazo. Entonces la gran mona 
Federica sintió vergüenza de su 
miedo y se puso también a atacar 
a los caimanes a punta de cocos y 
pedradas. | 

. Antonia se salvó del mordisco de 
otro caimán. porque un par de lagar- 
tijas valientes le atravesaron un palo 
en la boca, cuando estaba a punto 
de arrancarle una patica a la tor- 
tuga, ya al borde del agua. Cuando 
por fin salió a la orilla todos corrie- 
ron alejándose de la Laguna Oculta 
rumbo a la casa del oso de anteojos, 
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pues a este animal es el único al que 


respetan los caimanes verdes. 


Al llegar allá descansaron, sudo- 
rosos pero felices, pues habían lo- 
grado derrotar a los enemigos entre 
todos. La mona Federica abrazó a su 


monito por haber sido tan valiente y 


las loras otra vez comenzaron a ha- 
blar todas a la vez, comentando los 
incidentes de la lucha y armando 
su acostumbrado alboroto. El oso 
de anteojos escuchaba aterrado la 
historia de la dura pelea por salvar 
a la tortuguita, contada por todas 
las voces a la vez y las lagartijas se 
trepaban a las ramas para explicar 
cómo habían neutralizado a uno 
de los caimanes. De repente todos 
callaron porque oyeron un terrible 
chapaleo de lucha en la Laguna 
Óculta. | 

—La vieja serpiente —dijo asus- 
tada juana, una de las valientes la- 
gartijas—. Cuando salíamos del agua 
ella entró a atajar a otro caimán que 
venía por la orilla. Fue tanto mi sus- 
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to que corrí detrás de ustedes y me 
olvidé de la serpiente. "y 


—Hay que salvarla a ella también 


—dijo la mona Federica. 
—No se preocupen, yo voy a arre- 


glar cuentas con esa partida de ban- 


didos. 


El oso de anteojos se levantó fu- . 


rioso y salió rumbo a la laguna. 
Todos lo siguieron, aunque a 
prudente distancia. Cuando llega- 
ron, la lucha entre la vieja serpien- 
te y el caimán mayor era espanto- 


sa. Ella se le enrollaba en el cuerpo 


para evitar su temible bocaza y él 
se retorcía furioso dando coletazos 
que tenían a la serpiente a punto de 
desfallecer. 

Entonces el oso de anteojos hizo 
una corneta con unas hojas de plá- 
tano y se la llevó a la boca para dar 


un pavoroso rugido, que se oyó por 


todo el bosque húmedo. Los caima- 
nes verdes quedaron paralizados del 
susto, tanto que el que peleaba con 
la serpiente se soltó como pudo y co- 
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rrió a la orilla. El oso se acercó más y 
volvió a rugir. 5 | 

Después de esto, todos los caima- 
nes huyeron de la laguna y nunca 
más volvieron por allí. 

La tortuguita se metió al agua a 
sacar a la vieja serpiente, que esta- 
ba muy lastimada por la pelea. Entre. 
todos la cuidaron hasta que se puso 
bien y fue capaz de trepar de nuevo 
a su rama, donde se quedó dormida 
por muchos meses para olvidarse de 
sus enemigos. | | 

Entonces todos los animales de- 
cidieron que la tortuguita Antonia 
debía volver al mar. Sólo la gaviota 
podría ayudarla a volver, pues ella 
volando dirigiría el rumbo por entre 
la espesa vegetación de la selva hú- 
meda. El monito Sansón se ofreció 
a acompañarlas pues la tortuguita 
en muchas partes del trayecto al- 
canzaría a ver el cielo y él podría 
subir hasta la copa de los árboles a 
recibir las instrucciones de la seño- 
ra gaviota. 
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Así lo hicieron. Sansón viajó feliz 
en el lomo de la tortuga, subiendo 
a la copa de los árboles para bajar 
rápido a dar instrucciones. 

—¡Giro a la derecha! Después de 
treinta pasos. Y 

-—¡Cuidado con el precipicio que 
hay al frente! | 

—Ahora, voltea a la izquierda 
después del árbol grande. 

Y así fueron acercándose al mar, 
desconocido para la tortuguita An- 
tonia. Casi en la arena de la playa, 
la señora gaviota dio la voz de alar- 
ma... UARA 

—i Pescadores en la playa! 
| mono corrió a esconderse en un 
árbol y la tortuguita se encogió den- 
tro de su caparazón hasta que quedó 
como una piedra verde sin patas y 
sin cabeza. Allí esperaron hasta el 
anochecer cuando los pescadores se 
fueron para la aldea de los hombres 
y entonces se reunieron los tres ami- 
gos a discutir cómo hacer para llegar 
hasta el agua. 
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Jay que aprovechar ahora que 
está oscuro —dijo la gaviota. 

No puedo, me da miedo —ase- 
guró muy asustada Antonia—. YO 
nunca he estado en el agua del mar 
y no sé si pueda nadar... dicen que 3 
es salada. 

—No seas tonta —dijo Sansón—. 

Si tú naciste para vivir en el mar. 

—Sí, pero ya se me olvidó. Ade- 
más no quiero dejar de verlos a to- 
dos ustedes, son los únicos amigos 
que tengo. 

—Ah, no te preocupes, yo voy a 
verte todos los días —le propuso la 
señora gaviota, para consolarla—. 
¿Y sabes qué? Te puedo traer cartas 

e todos tus amigos de la Laguna 

- Oculta. wi 

A pesar de estos argumentos, la- 

tortuguita parecía decidida a devol- 
verse con ellos al bosque húmedo. 

No quería entrar al mar, pues el rui- 

do de las olas la atemorizaba, prefe- 

ría el silencio de las aguas de la ber- . 

mosa laguna. La gaviota y el monito 
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se dieron por vencidos y acordaron 
entonces regresar con Antonia a 
la selva. Ya empezaban el regreso 
cuando de repente vieron una estre- 
lla que caía del cielo y parecía me- 
terse al agua. 

—¡Es una estrella fugaz! —dijo 
entusiasmada la señora gaviota-—. 
Dicen que si una las sigue y logra 
llegar a donde caen va a tener mu- 
chísima felicidad. 

—Pero cayó en el mar... —dijo 
Antonia. 

—Fíjate, si yo fuera tortuga, iría 
a buscarla —dijo Sansón con un 
suspiro de nostalgia—. Pero tú, en 
cambio, no quieres entrar al mar y te 
vas a perder esa suerte. 

Lo que dijo Sansón logró lo que no 
habían podido otras razones, porque 
de inmediato la tortuguita se decidió 
a ir por la estrella. 

—Ya vuelvo, sólo voy a sacarla 
y regresamos todos juntos y felices, 
porque si tengo tanta dicha puedo 
- compartirla con ustedes. 
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——Claro, vetepronto antes de que 
otro la encuentre —la animó San- 
són. 

Y ella se fue lentamente, como 
siempre andaba, hasta que tocó las 
aguas tibias del mar, tan distintas a 
las frescas aguas de la Laguna. Pero 
para su sorpresa se sintió bien en 
ellas y cuando probó el sabor a sal 
del agua marina recobró el entusias- 
mo y se sintió parte del oceáno. En- 
tonces volvió a mirar a sus amigos y 
les pidió que la esperaran, que no se 
fueran a ir sin ella. | 

—Claro que no —le contestó e 
monito—. Aquí estaremos cuando 
traigas esa hermosa estrella. 

—¡Apúrate! Debes irte —Ansistió 
la Gaviota. 


Entonces, Antonia entró de lleno 


al mar y comenzó a a mirar el paisaje 
maravilloso del fondo, con corales 
rojos, caracoles de todos los tama- 
ños, pescaditos multicolores, erizos 
blancos y negros, un pulpo alargado 
con muchísimas patas, una enorme 


1 


ballena que jugueteaba con su balle- 
nato... Era casi imposible creer que 
el mar fuera tan lindo y, lo mejor de 
todo, Antonia no sentía miedo de 
nada, por el contrario estaba feliz. 
De pronto recordó que debía bus- 
car la estrella, entonces vio dentro 
de una enorme concha un brillo ma- 
ravilloso. Fue hasta ella y encontró 
una gran perla tornasolada. La sacó 
convencida de que había encontrado 
la estrella fugaz. La enredó en unas 
algas y subió de nuevo a la orilla del 
mar, donde el monito y la gaviota la 
esperaban impacientes. E 

—Esto es para ti, Sansón, tú fuis- 
te el más valiente de todos. Te me- 
reces la suerte de la estrella, yo he 
descubierto que soy feliz en el mar, 
así que he decidido quedarme aquí. 
Vuelvan a la selva húmeda pero no 
se olviden nunca de mí. 

Sansón se puso feliz con su perla y 
artió orgulloso rumbo a la Laguna 
culta, donde dicen que aún vive. 
ólo que ahora es el jefe de la tribu 


| e y lectura. 
de los monos y es admirado por to- Ece ravesia sin 


dos sus amigos. 
Antonia nadó mucho tiempo has- 
ta que encontró un grupo de tor- 
tugas que la aceptó como parte de 
44 ellas. Ahora se está preparando para 

volver a la playa a poner sus pro- Ma ia a 

. y: ps S ara arit L de AH ra 

pios huevos. Sólo que ella no se va a 

a equivocar y todos sus tortuguitas E 
I nacerán mirando al mar, para que e 
I no corran los peligros que ella vivió 
| en la hermosa Laguna Oculta. 
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Lo que más me divierte: 
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Esta guía fue elaborada 
por Carolina Arias 
para Comajal Educación 


Antes de leer 


En este libro conocerás a cinco personajes. Busca sus nombres en 
la siguiente sopa de letras. 


Antonia Faderica Federmán 
Nicolasa Sansón 


En el libro que vas a leer, los nombres que encontraste en la sopa 


de letras correspondan a cinco animales. Adivina a qué animales 
pueden pertenecer: 


Antonia 
Federica 


federmén 


CNS A EN ATRAS IP AN EARL LANAS A EI it 


Doc HOMES MAA LAR EIA CA AO AA A a 


Nicolasa . 
Sansón 
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La lectura 


uad Emo d de CRUE! ades A A Y Y ESTAN 


aba "dh: ircunstanci odría perde tortuga al 
j el cual describas a una tortuguita que a. ¿En qué circunstancias crees que se p perder una tortuga dl 
aci un párralo en nacer? 


A a 
- pE DADR ARTO DRETI i y 
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6 f? Completa los espacios en blanco del párrafo que se presenta en 
seguida sobre la cría de la tortuga laúd, usando las palabras que 


AA | encuentras a continuación. 
lic A 
Aer Lo q IAN seguras ~ océano — adulta - cría - viaje 
y, Dibuja y colorea a esa torluguila que acaba de nacer tal y como la. Cría de tortuga laúd 
describiste en el párrafo anterior. A Una de tortuga laúd se pone en riesgo al 


desde su nido hasta 


realizar un peligroso 


el océano. Tampoco llegan a estar seguras una vez han entrado 


en el Pocas sobreviven hasta la edad 


¡papa 


http://www.nationalgeographic. es/animales/reptiles/sea-turiles/ 
pad ar 


| Dibuja a k n laúd 
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37 ¿Qué crees que un mono haría para que una tortuga que está lo- 
FM cando porque se ha perdido no se sienta lan triste? 


¿Por qué crees que cuando las tortugas laúd nacen casi siempre 


pak AA a | “Y corren hacia el mar? 

an 

a O AA 

Ia anA Ji Altet ers e > 0 ACE CL 

ii 

YA Muchas tortugas se protegen de los ataques de otros animales es- A 

condiéndose en su caparazón. ¿De qué crees que está hecho su 

caparazón? E E 

Lons g Colorea la opción correcta. 

o ae ù wa Antonia nació mirando hacia: 

M e- A E 


104 ¿Crees que el caparazón de una tortuga se rompería por la morde- 
“$ dura de un caimán? ¿Por qué? 


] 12 Cuando el mono sansón vio a Antonia, pansó que se trataba de 


un ser muy raro: “tenia cara de loro, patas de elefante, rabo de 


marrano”. 
Pega una foto de una tortuga. ¿Crees que. la descripción que hace 


de Antonia es adecuada? Compárala con la fotografía y explica tu 

respuesta. Escribe en frente de cada animal la acción que realiza cada uno de 
ellos para ayudaria, 

Mono Sansón 
Lora Azu 
Gaviota 

Mona Federica 


Algunos animales impiden que los caimanes se coman a Antonia. 


( Solo a un animal le temen los caimanes verdes. Dibuja la situación 
en la cual los caimanes huyen de este animal. 
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¿Cómo consiguió Sansón que Antonia venciera sus temores y 3N- 
trara al mas? | 


A 
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y travesia 


¿Te parece que el Mono fue inteligente al actuar de esa manera 
para que su amiga regresara a su verdadero hogar? Explica tu 


respuesta. 


"7 Subraya la respuesta correcta. 


Antonia recobra el entusiasmo cuando prueba el sabor 


a. del Lago Oculto. 

b. de los bananos. 

c. de la sal. 

d. de la pizza. i i 


7? Completa el siguiente párrafo con las paldbras que se presentan a 


continuación teniendo en cuenta el sentido del texto, 
oculta - tortuguitas -- playa - mar - huevos 


Antonia ahora se está preparando para volver a la a 


e 


poner sus propios . Solo que ella no se va a equivocar 


y todas sus nacerán mirando al .. pora 


que no corran los peligros que ella vivió en la hermosa Laguna 


h ? í Consulta qué es lo que hace tan fuerte el caparazón de una fortuga. 


¿Es hueso o una membrana? 


'? ¿Cuál es el significado de la palobra ovíparo? Elabora un listado de 


los animales que son oviparos, 


53 7 Escribe las características de una laguna y las características del 
mar en el siguiente cuadro, 
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447 Consulta en un libro, en Internet o con un familiar qué hacen los 


cazadores de tortugas cuando las atrapan. Escribe los resultados 
de tu búsqueda. 


ARMAR AS ARTO ¡ATA DARE ISIDORA ARENA, O NENA 


DEBATTENE PPS OEE E SIDE A, BETaren T s aE 
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5 ? Consulta cinco animales que sirvan de alimento a un calmán y 


dibújalos. 
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T f; 


Ard Describe un momento de tu vida en el que alguno de lus amigos 


haya sido solidario contigo. 


NEIE AVERE AE I PAOD ADEDE IE ARENDE E EEE AEEA 


ANACRE RINA A NAAA 


IEA DESPIDO A AMA 


Imagina. que eres una mamá tortuga que debe escribir una 
instrucción que enseñe a las tortugas jóvenes cómo colocar los 
huevos para gue ninguna de sus tortuguitas se pierda. La instrucción 


debe incluir aproximadamente cinco pasos o acciones, 
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82 Si tuvieras la opción de elegir, ¿prole NON AS e 


el mar? ¿Por qué? 
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AAA UTA AA AS RL AR ERAN a, A BAA: 


IIA NAAA CAS a arana AJA a 


A A A E A O AS A A ia ay e ar AO 
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A 1 E IIA Y ul A LME DEAN ACA DINA AAA ANA O AN LA un A MAA ORINA REA ICE A ETA DA Eu 


PA APA AS e O? COSA ta 


AI A A IIA A A A NA e ARAU AAA 


f Antonio no quería dejar de ver a sus Únicos amigos. Para consolarla, 
la señore Gaviota le propuso que le levoría cortas de sus amigos 


de ta Laguna Azul. Escribe una carta imaginando que la envía la 
lora Azul, 


Querido Antonia: 
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sef ¿Cuál seria la fotografio que enviaría el remitente a Antonia? 
Dibújala o pégala. 
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